
  

    

[...] Ya estábamos saliendo del angustioso y desolado tránsito que separa la Vega de
Granada  del  Valle  de  Lecrín.  El  horizonte  se  ensanchaba  gradualmente,  y  la
lontananza del camino ofrecía un aspecto más simpático y gozoso. La divisoria de
las aguas había quedado atrás. Todas las vertientes iban ya al Mediterráneo, y la
misma Diligencia, como rindiendo también vasallaje al mar, distante todavía nueve
leguas, empezaba a rodar cuesta abajo, con gran contentamiento de las mulas. Del
flanco de la Sierra, que siempre veíamos a nuestro lado izquierdo, y que ya no era
tan árido y monótono, manaban lucientes chorros de agua cristalina, los cuales se
repartían  luego  por  los  entrecortados  barrancos  del  otro  lado  de  la  carretera,
esparciendo doquier vegetación, vida y hermosura, como silfos bullidores ganosos de
engalanar  y  enriquecer  la  comarca...  El  panorama  era  cada  vez  más  amplio  a
nuestro  frente y nuestra derecha... La temperatura se había dulcificado mucho...-
Entrábamos en el Valle, llamado así por antonomasia en toda la provincia... (…) el
Valle  no  es  una  concavidad  lisa,  como  suelen  serlo  todos  los  valles,  sino  que
contiene fértiles colinas y hondonadas interiores en que se abrigan sus diferentes
pueblos... (…) Aquella privilegiada región goza fama en la misma Andalucía por su
exquisito aceite, claro como el agua, por sus muchos y excelentes cereales, por sus
ricas y variadas frutas, etc., etc.[...] 

ALARCÓN Y ARIZA, P. Antonio (1874).  La Alpujarra. Sesenta leguas a caballo precedidas de seis en
diligencia. págs. 50-52.

                        Paisaje agrario del valle de Lecrín (Granada)
                                     Demarcación Paisajística: 01. Alpujarras y Valle de Lecrín.  

     Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):    
                                     Áreas: V3. Vegas y valles intramontanos.

                                                                  Ámbito/s: 47. Valle de Lecrín.

En el valle de Lecrín, el aprovechamiento del agua contó con la construcción de terrazas en las laderas de los montes que ampliaron el espacio cultivable. 
Plantaciones entre formaciones rocosas en el término municipal de Dúrcal. 
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El extenso territorio que conforma el valle puede observase en el término municipal de El Valle, donde una torre circular permanece sobre un promontorio como 
testigo de la defensa en la banda morisca, o desde el de Dúrcal, en el que pueden divisarse las múltiples propiedades agrícolas y el trazado de las modernas 
vías de comunicación. 

El valle de Lecrín ha sido estratégico para el acceso a la Alpujarra desde el oeste y el paso entre el 
interior y la costa por el sur, una función desarrollada desde la Prehistoria como demuestran 
yacimientos en Cozvíjar o Dúrcal. Durante las épocas romana, íbera y andalusí, se conformó el 
sistema de comunicación y los patrones de asentamientos, básicamente surgidos de la agricultura y 
la necesidad de defensa. Próximo a la vega de Granada y contando con agua para el riego, testigos 
de su progresivo poblamiento son algunos de los recursos patrimoniales que conserva en la 
actualidad, como las termas romanas de Fiche, en Lecrín, o el yacimiento ibérico del Cerro de los 
Molinos, en El Padul. Durante el periodo andalusí, los cultivo de olivar y cereal se extendieron en 
gran número de marchales y alquerías que llegaron a ocupar gran parte de su territorio a finales de la 
Edad Media. Origen de las actuales poblaciones, en muchos casos la situación política del período 
nazarita obligó a su fortificación e integración en el sistema defensivo del Reino de Granada, 
momento del perviven la mayoría de torres y los castillos que formaron las líneas de frontera. A 
consecuencia de la Guerra de Granada, el valle de Lecrín experimentó una etapa recesión 
poblacional y económica durante el siglo XVI, muy acentuada tras la expulsión de los moriscos en 
1617. Estos hechos tuvieron su incidencia en el paisaje ocasionando la desaparición de los cultivos 
de frutales, el aumento de las rozas para aumentar los espacios ganaderos y la pérdida de 
infraestructuras hidráulicas, una tendencia que invirtió su sentido cuando la aparición de cultivos 
subtropicales, la desecación de la laguna de Padul para aprovechar la turbera y la llegada de la red 
de tranvías de Granada en el primer tercio de siglo XX, mejoraron la economía agraria de la zona.
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